RESCATEMOS LA VIRTUD 


Por Lácides Martínez Ávila 


Muy poco oímos hablar ya de la virtud, y talvez a su olvido se deban muchas 
de las iniquidades que con frecuencia tienen lugar en el mundo actual. 


Filosóficamente definida, la virtud es una disposición permanente a hacer el 
bien o a cumplir los deberes, por penosos que sean. Desde un principio, los 
antiguos distinguieron cuatro virtudes, que más tarde pasaron a llamarse las 
virtudes cardinales: justicia. prudencia, fortaleza y templanza. 


La justicia nos hace ser equitativos y ecuánimes, reconociéndole a cada quien 
lo que de suyo le pertenece, y no deseando para nadie el mal que no 
deseamos para nosotros ni para nuestros seres queridos. 


La prudencia nos permite discernir entre el bien y el mal, para seguir el uno y 
huir del otro. 


La fortaleza nos ayuda a vencer el temor sin caer en la temeridad y a tener la 
fuerza de voluntad suficiente para sobreponemos a la adversidad y perseverar 
en la lucha por el bien. 


Y la templanza, por su parte, nos induce a morigerar nuestros apetitos 
corporales refrenar el uso excesivo de los sentidos, sujetándolos a la razón y a 
la rectitud del alma. 


Si todos los seres humanos, o al menos la mayoría, nos preocupáramos por 
ser virtuosos, no hay duda de que el mundo marcharía mejor; habría menos 
injusticias y menos desbordamiento de las pasiones, con lo cual se evitarían 
muchos conflictos innecesarios y múltiples manifestaciones de violencia, pues, 
al disminuir la Injusticia, es obvio que disminuirían las diversas reacciones en 
su contra, que constituyen la mayor fuente de violencia en el orbe. 


El hombre que procura siempre la virtud será, por fuerza, un buen amigo, un 
buen compañero, un buen cónyuge, un buen vecino, un buen ciudadano, un 
buen jefe, un buen trabajador, un buen maestro, un buen estudiante, un buen 
padre, un buen hijo, en fin, una buena persona. Actuará siempre de la mejor 
manera posible ante cualquier circunstancia, y no desfallecerá fácilmente frente 
a las contrariedades o los obstáculos, cuando de alcanzar un sano objetivo se 
trata. 


El hombre virtuoso no será capaz de mentir ni de robar, ni de causar daño, 
sentir envidia o rencor contra nadie. En suma, la práctica de la virtud nos hará 
ser hombres de bien en el sentido verdadero de la palabra. 


Por eso, es indudable que en la virtud se hallan contenidos todos los valores 
ético-morales, o valores humanos, de que tanto hoy se habla y por los cuales 
se clama con ahínco en aras de lograr una sociedad más justa, armónica y 


agradable, donde sean posibles la convivencia pacífica y la fraterna solidaridad 
entre los hombres. 


Tómese esta nota como una cordial invitación a los lectores a que no nos 
olvidemos de la virtud y que, por el contrario, tratemos cada día de llegar a ser 
personas virtuosas en todos los sentidos, a fin de que contribuyamos a hacer 
del mundo, y en particular de Colombia, el edénico lugar que todos queremos 


que sea. 


